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L A  l í l l ü  J ) E L  E S T A N Q U E R O  ■

>i se m e pregunta qué éxito obtuvo el r tfr ito  de 

14 :Kño, con m úsica de Chapí, me vería  apurado  para  

testar.
'1! público que asistió\la noche A€\.^estreno ap laudió

o un solo hom bre L a  niña  d d  esianquero, especial- 

nle la  p a r t i tu ra .. . '
.1 de las sucesivas representaciones no  escuchó la  

a del m ejor ta lan te, á  ju íg a r  por el movimiento d«i 

bastones.
;Tba con la  letra aquéllo? ¿tfca con la  raúsii;a?

libro no disgustó en el te*tro Espafiol cuando se

o en el ultim ó beneficio de £)ia¿ de M endoza, aun 

siendo d e  lo m ejor c|ue L u c t o tiene dado  á  la es* 

a. E l púbJico de l Español es ii^iy benévolo. A llí no 

¡an más qúe obras como
Si L a  niña del estanquero no  fucrithm antiguo sainete 

: D. T o ir  ■ . yo d iría  que el estrch.- ' se verificó en 
aJioIo, y  re ia ; .do queda lo acontecido>' ¡stedes pueden 

edarse < '':>(el parecer que juzguen m.'^= oportuno. Yo 

atengo allfallo del público que viene nsistiendo de 

segvinda r(*^'resentación en adelante.
No faUñ’-á quien  m e replique que níego'i^í h 'z del 

A, puesto .íjiie Chapl salió á  escena á  la  nn?. 1 j e  la 

■va en el/pstreno.
[PerA .juién hace  caso! E l insigne maestre es ci Slii- 

jI r*' los compositores. Se desvive por pisar el palco- 

ú iico  al más, tib io  aplauso. E s su gran debilidad, lo 

lal qne no  es serio.
La música d e  L a  niña  del estanquero es no  sólo 

ala, sino latera, ind igna d e  llevar la  firm a que llfeva, 

el libro, flojo-de por sí, ha perdido frescura y  lijereza 

: convertirlo su au tor en lírico.
Y  si se incom oda C hapí p o r  es ta  franqueza, lo  la- 
■)itaré mucho; m i bondadoso ám igo Lucefio, seguro 

!toy de que no  lo tom ará  á  mal.
U na recomendación, á  la  señorita Brú. E n  e l último 

.ladro no d eb s  dirigirse á  los espectadores. E l papel 

>iige que dé ca ra  a l foro. P roduce mal efecto este 

escuido ó  lo q ue  sea.

jugn-'truv) disponiónàcae li devorar
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J U A N  R A N A

H I  VERD A D ER O  CONDE

Cosas de l tea tro  R eal.

Para desahogo y frescura !a em presa que, por obra 
y g ra d a  del Sr. Linares Rivas, usufnicti'm el regio co­
liseo.

L a tal empresa h a  hecho mangas y  capirotes del 
contrato de arrendamiento, y  pasm a al más estoico ver 
las cosas que han sucedido y  suceden en aíjuella casa, 
sin que acuda á  remediarlo (juien pudiera y debiera 
m eter en cin tiua á giielfos y  gibelinos.

Es el caso que una de las cláusulas de la  escritura 
de ;:.rrendaroiento im pone al empresario la  obligación 
de dar como raínimun, en la  tem porada de invierno, 
96 funciones. ])e  este modo, las muchas familias que 
\ iven de la em presa del Real, tienen asegurada su sub­
sistencia durante el invierno. L a intención del que tal 
cláusula impuso, no puede ser más digna de alabanza.

l ’ero viene esta em presa y  se encuentra con una di­
ficultad gravísima para  su negocio, y quiere saltar por 
ella atropellando intereses sagrados, respetables y dig­
nos de mejor suerte.

Esta dificultad es el tercer turno. T urno  débil, exan­
güe para la  taquilla. Los abonados han cargado— fra­
se técnica— en loS dos turnos primeros y  el Benjamín, 
el tercer turno, queda desamparado, solitario.

— ¿Cómo rem ediar esto:— pregunta el empresario. 
Nada más fácilj me meto en el bolsillo la  famosa 
cláusula de las 96 funciones y  creo otra á mi antojo y 
convejiiencia, en la  que señalo como mínim un 64, ó 
sea 32 para el prim er turno y 32 para el segundo.

L a cuenta es peregrina; el negocio seguro.
Pero viene el conflicto.
Algimos empleados de la  casa, que no están á  sueldo 

fijo del gobierno, y  los profesores de orquesta, dan un 
salto al conocer )a resolución de la em presa y dicen 
alarmados;

— Bueno. Las 64 funciones concluyen á fin de E ne­
ro; ;y qué comemos nosotros los meses sucesivos, hasta 
que llegue el verano y  busquemos en Barcelona, Bilbao 
ó V alencia teatro donde trabajar:

T,a empresa se encoge de hombros y no  co n tes tad  
esta pregunta racional y  lógica.

— No nos contratam os en esas condiciones— repli­
can los músicos;— usted debe dar 9Ó óperas en la  tem­
porada, según ley de contrato, y  nosotros no  adm iti­
mos proposición de ningún género si usted no cumple 
antes lo que ha ofrecido a l Estado y  al público.

El empresario palidece, com prendiendo la  gravedad 
del conflicto; pero hom bre ducho en trances apiñados, 
se d a  en la frente una palm ada y grita;

ahora un abono de 64 funciones y  me conipfom eto á 
dar después las fuhciones que falten en días que á mí 
me convengan.

Ya lo creo que la  idea es hermosa. L a intención del 
arrendatario  del regio coliseo no puede ser n i más pia­
dosa n i más lucrativa... para su bolsillo.

Porque esa idea se reduce á  lo siguiente:
Yo concluyo el abono á  í n  de Enero. Cierro luego 

el teatro un par de meses )' allá para  Abril, época pro­
picia para m i negocio, le abro nuevam ente y  doy las 
32 funciones que me restan, con ópera barata, para 
cumplir el contrato.

Y de paso reviento á  la  em presa del P ríncipe Alfon­
so que ím da pavoneándose por ah í con los miles de 
pesetas que acaba de m eter en  su taquilla esta líltima 
temporada,

jY qué com en en esos dos meses de clausura los 
músicos y los empleados de la casa?— pregimta J u a n  
R a n a .

El conflicto está en pie.
Los profesores de la orquesta no  h an  aceptado la 

hermoshima idea del em presaiio del Real, porque ellos, 
si ésta cumple como debe cum plir sus obligaciones, 
tienen el p an  asegurado hasta el mes de Mayo, y  des­
pués en el Príncipe Alfonso 6 en  provincias encuen­
tran trabajo para  los meses de prim avera y estío.

1 ^  cuestión se halla pendiente del fallo d e  la supe­
rioridad, pero...

Pero...
;Quién es el verdadero conde?
E l empresario o fida l del regio coliseo es e l Sr. Con­

d e  Salazar,
Pero se dice por ahí que no es este señor el verda­

dero conde; pues nadie se explica á  que' faldones se 
agarra el Sr. Conde Salazar para hacer, com o ha hecho 
y  seguirá haciendo, mangas y  capirotes del contrato de 
arrendamiento.

E n  el Ministerio de Eom ento todo le sale bien al 
empresario del Real.

¿Que no paga con la  puntualidad debida á  los em­
pleados y  éstos recurren en queja al Ministerio?

Pues la  puerta del despacho del ministro se cierra 
ante ellos.

;Q ue quiere meterse en el bolsillo o tra  cláusula del 
contrato y  pide autorización para dar funciones los lu­
nes y viernes? (cosa absolutamente prohibida por con­
sideración á  los demás teatros).

Pues en el Ministerio se le autoriza para ello,., (como 
ocurrió el año último) y  á  los otros teatros que los par­
ta  un rayo.

:Q ue no cumple con los abonados faltando á  lo pro ­
metido en el cartel de abono?

Pues en el Ministerio se le pasa todo,
:Qué.. ?
Para qué seguir. No acabaríam os nunca. ¿Sabe el se-, 

ñor Conde y  Luque, director de Instrucción pública, 
quién es aquí el verdadero conde?

Si no lo sabe se lo dirá J u a n  R a n a ,

K1 verdadero conde es...

❖

líl Sr, Conde y Luque, de quien al fin y al cabo de­
pende el teatro Real, es el llamado á  resolver el con­
flicto pendiente entre la  em presa y  orquesta del teatro 
Real. Recom endamos al director de Instrucción pú­
blica un poco de calm a y  un poco de justicia.

E l reglamento es term inante. Las cláusulas del con­
trato , no impidiéndolo fuerza mayor, deben cumplirse.

Si no se cumplen, J u a n  R a n a , sólo p o r am or al 
arte, h incará en tierra la  rodilla ante el Excmo señor 
m inistro de Eom ento y tendrá el alto  honor de diri­
girle la siguiente pregirnta:

— :Sabe V, E. quién es el que paga, ó lo que es lo 
mismo, quién es el verdadero conde?

C O M E N T A R IO S  S U E L T O S

El gobierno de Cánovas cultiva com o nadie la fa­
m osa m áxim a de Cucala:

Pacienda y  mala intejidón.
¡Así se gobierna!— dirá  D. Antonio.
Véase la  clase.
E n  la  plaza de toros de V alencia fué m uerto el to ­

rero Fabrilo  y  h an  sido heridos ¡os diestros P iviio , 
Padilla y Valendano.

T odo  en quince días,
5ues por si no tenían bastan te en Valencia, el go­

bierno les suelta, en clase de gobernador, al Sr. N o­
villo.

¡Mala intención!

Un Sr. Argos, que se dedica en E l  Im parda l á  tra­
ducir de las revistas y periódicos franceses todo lo 
que es curioso, útil ó agradable, cum ple su misión dis­
cretam ente cuando no  añade nad a  de su cosecha par­
ticular,

Pero ¡ay! que al hom bre se le  va á  veces la mano y 
dice, al hablar de E l  colmo de vegetarismo:

'L o s  gritos d e  g u e r ra  de la U nión vegetariana  deben  ser 
estos;

¡No m ás sedas! puesto  que  son segregadas p o r  im reptil.»

;Ü '.-gusann  d»? '•eda u n  reptil!

jE n  qué Zoología hab rá  aprendido estas cosas el se­
ñor A rgos:

Porque será curioso ver en qué grupo clasifica á  los 
congrios esa Zoología.

Navarro Ledesm a propone á  Cavia para el sillón va­
cante en la A cadem ia Española.

Y  dice Clarín  que el redactor de Gedcón busca la  in­
fluencia de Cavia para  que le publiquen cosas en E l  
Jmparcial.

Errado— sin h— anda^ el catedrático de Oviedo.
N avarro Ledesm a dice eso de Càvia para que Cavia 

le obsequie desde E l  Im p a rd a l con la recíproca.
Y proponga para  académ ico al redactor <le Gedeón.
I^avarro  tío h  des más.

• •  ’

Y Cavia se hace el chiquitito y dice;
<Ya que estoy e n  vena de  despachar asun tos personales 

(¡cuidado, que  no  lo  d igo  p o r  lo  de  las astas!) quiero  d a r  lara- 
bién, y a  que no  ca<>al resp\iesta, al m enos las g racias á  aque­
llos excelen tes amigos que  a n d an  'ray en d o  y  llevando en  le­
t r a s  de  m olde mi nom bre  y  apelli<lo — p a ra  regocijo  de  mis pa ­
rientes, n ad a  m ás— á propósito  de  ciertas plática.? <!e A cade ­
mia

de las tjue m m ca  hice cnso, 

si b ien  no  respondo  de  no  «hipnotizarm e» el tli'a de  m añana y 
prestarlas  m uchísim a a tenc ión ,>

Q ue es lo mismo que decir;
— N o apresurarse. E l sillón de ahora ya tiene amo, 

pero no  m e echéis en olvido para el próximo.

J u a n  R a n a  cree que M ariano de Cavia debe espe­
ra r  á  que ,vaque el sillón del conde de Cheste y  p re ­
sentar entonces su candidatura con esta no ta  a l pie;

— E sa vacante me corresponde á  mí, jQ uién como 
yo h a  cultivado el Cheste?

Es decir, el chiste.

X

J u a n  R a n a  abrió  la otra tarde un certam en particu­
lar, deseando saber p o rq u é  E duardo de Palacio escribe 
en muchos periódicos de M adrid, y, sin embargo, n a ­
die lee sus artículos.

Y  á  los pocos minutos se presentó un hom bre de 
buen sentido que resolvió e l problem a con estas pala­
bras;

— Eduardo d e  Palacio es un escritor económico. 
H ace artículos á  dos pesetas.

Sin comentarios-

'X

Dice M etropolitana  en su último número:
»Es de  ad v er tir  que, con tra  el pa recer  de  am igos cariñosos 

lanzam os á  la v en ta  el núm ero  eii sábado, d ía  en  que se pu ­
b lican  en  M a d rid  cua tro  Im portantes revistas, sin  con ta r  con 
las que  l le g a n  de  B arcelona , I 'e ro  M eirofo litana  no  tem e las 
com petencias, ni tiene que  g u a rd a r  consideraciones con  nin- 
giln  querido  co leg a  do los áhididu.s, to d a  vez que  al saludo ca- 
riñpso que les e n r iam o s  con  el p r im e r  niímero, so lo  h a n  en, 
rrespondido  E l  N u e fo  M undo, J u a »  R a n a  y 1.a E spaña ]A iih  
/ica.

A provecham os e s ta  ocasión p a ra  h acer  p resen te  íí estos sim ­
páticos .semanarios la expresión de nuestro  s ’ricero y  e terno 
agradecim iento ,»

No le extrañen al colega las omisiones en cuestión,
Blanco y  N egro  se ve negro para saludar á  sus abo­

nados, jw rque es el periódico iliistrado  de mayor circt:- 
lación de España.

M a d rid  Cómico tam bién es periódico de m ucha cir­
culación, sobre todo ahora que está haciendo viajes 
Sinesio Delgado.

L a  Rnñ&ta M oderna  tiene bastante trabajo con ha­
cerle la  com petencia á Blanco y  N egro.

Y  E l  D omingo  no  quiere quebrantar el misterio con 
que ve la luz pública.

/  Voila tonf!

EL A N G E L  CAIDO^

Jacques no  m e h a  recom endado  que h ab le  b ien  de  su obra, 
así es que puedo  d a r  lib rem en te  mi o p in ión  acerca de R !  ángei ' 
eaido.

O tros revisteros recib ieron, en  cambio, el cncarguiio  y  el 
éxito se  hizo,., con la ayuda de  las decoraciones de  Muriel.

H e  nom brado  al p in to r  escenógrafo y  p o r  ah í  debo  em pezar 
en  ley  de  justic ia . F igúrense  ustedes á  M urie l en  con.stante 
m ovim iento, cuando  no en escena sa ludando  al pitblico, aso­
m ando la cabeza e n tre  bastidores, n u n ca  ah ito  de  exh ib ir  su 
persona, y se  fo rm arán  idea de  la im portancia  li teraria  de  la 
flamante zarzuela.

— ¡M a l age!— dicen  p o r  A ndalucía , y lo  d igo  yo  a h o ra  
aco rd án d o m e  de  las gracias sin  g rac ia  de  E l  ángel caído.

¿Qué se  propuso  escribir  ese F ulano de Tal?  ;L'n sainete? 
]l’ues h ab e r lo  escrito , hom bre! N o , Sr, Jacques de sus fracasos 
de  usted; n o  es posib le  adm itir  q u e 'u n  c o n d e  se  pasee  p o r  las 
calles de  M adrid, en  p len o  día, del brazo  de  u n a  go lfa  mise­
rab lem ente  vestida; n i que  un  e/tule o rd inario  h a g a  lo  p ropio  
con u n a  h e m b ra  tra jead a  á  ia ú ltim a m oda.

E l  cuadro  de  L a  F arm aüa  es o tro  dislate; diría^e que  Jacques 
se inspiró  en  el ]3oeina Fornos, de  Salvador R ueda, y  así resul­
ta él: desco lorido , falso y ripioso, E n  e l  resto  de  la o b rü la  el 
au to r  ap en as  da  sefiales de  vida. L a  m ím ica hace  el m ayor gas­
to, y  aq u í  sí que  est.í d iscretísim o F ulano . ¡Qué adm irab le  me 
parece e'nloocesi

L a  música, de  B ru ii, carece de  novedad . Sobresale la  can ­
c ión  d e l  p r im e r  cuadro , sen tida  y  o rig inal, que  C onc ila  Segura 
can ta  com o los ánj/eles, sin  inc lu ir  E l  ángel caldo.

A ctriz, la  señorita  Segura  convence aún  más. I .a  in te rp re ta ­
ción  que  da  á  su  p ap e l  de  R e g in a  es u n a  creación que la  colo ­
ca  en  p rim era  fila e n tre  las nuevas artistas . E lla  y  los telones 
de  M uriel son 1a obra y  constituyen el éxito.

Pero Jacques  no  se enm endará . Seguirá  escrib iendo zarzueli- 
llas, y  valiéndose de  su cond ición  de  redacto r  de  L a  Con'es- 
pondencia de E spaña  p a ra  bombear, sin  tregua, á  aquellas em pre ­
sas que  llevan  & la  escena sus p a i to s  an tid ram áticos. ¡I,os demás 
teatros que  se pudran l

(Q ué fa¿, eh, con Fulano?  ;Y  no  íiay qu ién  rem edie  eso en 
L a  Coi-i'cs'-:

• l’i.Ácmo.

---

VERSOS QUE MERECEN PALOS

El m aestro D. Tom ás Bretón está com poniendo una 
ópera titu lada L a  Ind ia  d f Toledo.

El maestro, que, com o es sabido, se las d a  de poeta, 
se hab rá  dicho para  su batuta:

«Yo me lo guiso, yo me lo como, Y siguiendo la 
máxima evangélica «no darás á  hacer á  los dem ás lo 
qtie puedas hacer tu mismo», pues me escribo yo la 
letra, s

Y  ahí va un trozo de poesía  sacado de L a  In d ia  de 
Toledo. '

¡Agarrarse, caballeros!

A C T O  T E R C E R O  

u s c e n a  s e x t a  

R a q u el y  Alfoitso-

K aqnel. l’o r  tra ic ión  aquí has venido,
hech ice ra  criatura, 
el am o r  le sugirió 

Vaya usted á  saber'qué fué lo que sugirió el amor. 
Algo se vislumbra en lontananza, pero en lontananza 
nada más.

de Alfonso no  conocido,

,iQuién? A delante, á  ver si dam os con la pastora, 
basta que el milagro vió 
de tu divina hermosura,
[Amor!

Pareció el peine. E ra ¡el amor! señoras y caballeros. 
L a  más poderosa, 

dulce y tirana  deidad, 
pues que  á  su  influjo yo diera  

Sí, eso es lo que dará  usted; ripios.
p o r  v e r  en  tu faz herm osa,

Don Tomái 
hermosura de 

liiere usted

F 
F
U
e

I Observe ust 
jcl una a lba  
|a d o  superla 
i-lc ;i usted 
fente del Co 

ftn c ia  a  que

I ^
iN om brandt 
ajestad. ,

(I’or lo \'istc 
^  tierra, Am;

P

|E sa  j  vale,
un imperio. /  
^ m a  únicam 
vez,

C
l¡A  buena h 

dido usted de
R a g u l l .

^ /¿Lo ve usté 
rSi^'niento el si 
,'í^onso . S 

(C aram ba, i 
ver si no dice 

• q u il .

_(Valor, jove 
'^ted que D ,

|;Q u é  le pa&

i ¡Está claro! 
'fonso. ¡I 

J Cállese ustc 
Selta usted oi 

R a q u íi.

'fon w.

I Sí. llámale ' 
V

O'

¡Olé!

mlfonso.
a'ineL
¡Tableau! I  

Jera.
I,,a escena c
f dos línirlos.

Desengáñen 
fger esos ame 

Si acaso Ca 
; el dios del i 
Y D o n T o m

LOS £

Son la  plagi 
Creen las er 

liiitas de ord 
fin aprensión > 
■odas las noch 
por las nubes ; 
le  elogios al a 

Los directo: 
buestiones de i 
biieltecitos de ■ 
fitenuar sus tér

Y de aquí p 
\iisíinguido  á  I

Estos suelto: 
fileros.

Hay quien 1 
cada periòdici 
^eis ú ocho vo' 
cada cual pubi 

«¿V han est> 
\ne>ital...i 

«.SV cuentan 
«■Es cada no,
Y así sucesi'
Y esto lo ha 

¡tores españole!
Hay, sin em 
Jacques, poi 
Se lo d a  él n 

así vamos
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J U A N  R A N A

d;
igos eariitosos 
II que  se  pxi- 
n co n ta r  con 
a  no tem e las 
nes con  nin- 
: al sa ludo  ra ­
soio h a n  co- 

E ífu fla  ÍA rííí

:e á  estos siiii- 
cevo y  etei iio

;n aiestióii. 
f  á  sus abo- 
iiayor circu-

m ucha cir- 
endo viajes

lajo con ha-

nisterio con

I de  su obrn, 
a  de  E /  ángel

cargitito y  el 
Je  Muriel, 
leho  em pezar 
en constante 
púb lico , aso ­
l e  exhib ir sii 
i teraría de  la

0  yo a h o ra  
■¡ caldo.
;L’n  .sainete'

1 sus fracasos 
pasee p o r  las 
a  go //a  mise- 
a  lo  p rop io

e que  Jacques 
i, y  a s í  resu l­

la  obrilla  el 
el m ayor gas- 
idm írable  me

:esxle la  can- 
jn c l ia  Segura

-a in terp re ta- 
1 que  la  colo- 
y los telones

;ndo zarzueli- 
le Z a  Corrís- 
nellas empre-
s, ¡1,05 demás

tiedie eso en 

CIDO,

ALOS

niendo una

la de poeta,

gitiendo la 
3 dem ás !o 
;ribo yo Ja

.n In d ia  de

ó el amor, 
lontananza

Dastora.

caballeros.

,1)011 Tomás; nos h a  cohcado usted ya tres veces la 
km osura de la chica. Es usted ripioso y machacón. 
¡)iiiere usted un recibo?

pues que á  su influjo yo diera 
p o r  ver eri tu  faz hermosa 
uim sonrisa  siquiera, 
el t rono  y la majestad.

I ( iliserve ii^te(i, Don Tom ás, que le lia colocado us­
ted \ina albarda al trono, lo cual es irrespetuoso en  
}ad() superlativo. Si Cánovas se enterara podría cos- 
rle á usted lui di.?gusto. Círacias á  que el Presi­
ente del Consejo también es poeta y sabe por expe- 
^ncia á qué extremos condiice el ripio.

e! Irono  y la  majestad- 

iNom brando el trono, holgaba que añadiese usted la 
íjestad. ^

Amame, ten compasión 
del que á tus piés 

[l’or lo visto, el titi'no  m onarca h a  hincado la rodilla 
tierra. A m a á  toda velocidad.

Amame, ten  compasión 
del que  á  tus piés 

p o r  (u am or c lam ando ves 
y tu  perdón.

|Esa> ' vale, no digamos el reino de I). Alfonso, sino 
un iinpeiib. Además, por el am or que usted p in ta  no 

^ ^ n u !  únicam ente su majestad, claman las musas á  la 
vez.
‘ ’ ;Me perdonas?

| ¡ . \  buena hora llega el arrepentimiento! Se h a  exce­
dido usted dem asiado para que nadie le perdone.
Raquel. — Yo...

¿Lo ve usted? L a m uchacha vacila. H a  sido mucho 
torm ento el suyo.
Alfonso. Sí, dime.

[Caramba, es una magnifica idea! Que hable ella, á 
ver si no dice tantas tonterías.
\aquel. — (Quisiera

retroceder...

^'alor, joven. H ab le  usted por misericordia. Mire 
sted que I ) .  Alfonso está dejado de la  mano de Dios 

m as ;ayl 

.:Q ué le pasa á usted?
que ya  no  puedo).

¡Está clarol ¿Quién puede con tanto  ripio? 
fonso. íN o  respondes?

; Cállese usted un mom ento cuando menos, que si 
leita usted otro ripio R aquel se desmaya.
'aijnii- — ¡Seaor!...
\fon-.o. L lám am e Alfonso.

?(, llámale usted Alfonso y poeta chirle de paso.
Vi'í̂'i'rs «ifrva......

— N o tai, l.i -•'’ aerana 
de  tu  rey, de  mi trono , de  Castilla... '

¡Ole!
QfjneÍ.

vfúfiso.
úfjucL

( iQ ué escucho!)
—^Me perdonas?

¡Yo... te  amo!

¡Tablean! R aquel nos ha resultado una cursi de pri­
mera.

La escena concluye con los siguientes versos;
%ns lies uHÚ/í’S. ¡Dios nues tro  am or p ro te ja  y eternice, 

y  en  v ida y m uerte nos contem ple así!

' Desengáíiense ustedes, jóvenes. Dios no ])uede pro- 
fger esos amores.

Si acaso Garulla, que si no  es el Dios de las alturas, 
el dios del ripio y del cascote.

Y D on Tom ás qtte lo vea.

LOS SUELTOS D E  CONTADURIA

Son la  plaga de los periódicos.
Creen las em presas teatrales que con las dos buta- 

luitas de ordenanza, pueden disponei- librem ente y 
| in  aprensión de las columnas de los diarios, y  envían 

Ddas las noches sueltos y  más sueltos, ora poniendo 
bor las nubes á  la artista Z„ ora «elevando una estatua 
[le elogios al autorzuelo H.

Los directores de los periódicos, preocupados con' 
buestiones de m ayor transcendencia, pasan por alto los 
piieltecitos de contaduría y los dan á  la im prenta sin 
jitenuar sus términos.

Y de aquí proviene, el llam ar genial ú Loreto Prado, 
^ '¡ tin j’uido á  Flores G arcía y eminente á Lino Ruiloa.

Estos sueltos están amasados por los propios cose­
cheros.

Hay quien h a  logrado reunir uno ó dos amigos en 
cada periódico y el hom bre escribe todas las noches 
beis ú ocho volantes y los m anda á  sus amigos para que 

|cada cual publique el reclamito en su respectivo diario.
«Se han estrenado en M urcia  con ¿xito arcMntonn- 

\>if>ital...y!
«.S'c cuentan p o r Henos las representaciones de...*
'•Es cada noche m ás aplaudido en el teatro de Apolo...»
Y así sucesivamente.
Y esto lo hacen todos ó casi todos los autores y ac- 

jiores españoles.
Hay, sin embargo, rarísimas excepciones.
Jacques, por ejemplo, no suplica el bombo.
Se lo da él mismo, 

así vamos viviendo.

LA exposición DE un quite

Sí, señores; pintar un yi/ite (tauro-pictóricamente ha­
blando) es muy expuesto. Y  sobre todo, si se anuncia 
la suerte á  son de bombo y  platillos, con seis ó siete 
meses de antelación á  la fecha en que el maestro da 
por ejecutada la faena.

Porque, las indiscreciones de los amigos, de una 
parte; de otra, el afán de los noticieros, quienes por 
dar una noticia, son capaces de no  cumplir la palabra 
em peñada á las exigencias de la modestia de los artis­
tas en general, y del Sr. Simonet en particular, han 
sido causas más que sobradas para que se esperase con 
im paciencia grande la exhibición del cuadro Un qvite.

Todavía recuerdo cuán mustios y  carilargos andá­
bam os los pintores durante los días de adm isión de 
obras para la Exposición actual,

— Y  ¿el qu ite-— nos preguntábam os echando m ira­
das recelosas sobre todas los lienzos que iban am onto­
nando en las salas del Palacio de la Industria los em­
pleados del ministerio de Eomento, creyendo ver en 
cada uno de aquellos el famoso i^uite.

— Está al caer—contestaba el mejor informado.
Y' Sorolla, Querol y yo, que creíamos en la medalla 

de hoi\or, nos sentíamos desazonados, nerviosos, ina­
petentes. E n  cuanto trasponían cuatro inozos de cuer­
d a  el peristilo del Palacio, íbamos corriendo á  pre­
guntarles:

— ¿Son ustedes los del quiter
;Ah! [Qué días de angustia aquellosl D aban una voz 

los obreros que trabajaban en las obras de reparación 
del Palacio, y  creíamos que gritaban; ¡el quite! L lam a­
ban á Salmón, que se había distraído en catar, un poco 
de mosto, y  se nos figuraba que decían; ¡el quite! Co­
menzaban á  tocar las campanas de los escasos conven­
tos que hay en los alrededores del Hipódromo,, y se 
nos antojaba que aquel repiqueteo era el anuncio de la 
llegada de un quite. Nos decían:— quite usted de en- 
medio.— ¿Dónde? ¿dónde está?—y desalentados, locos, 
corríamos en todas direcciones en busca del quite. En 
todas partes, á  todas horas, durmiendo ó despiertos, 
creíamos escuchar una voz terrible (¡ue murmuraba: 
¡M edalla de fwnor! ¡U n  quite!

Pasaron los días destinados á  la  admisión de obras. 
Pasaron, como si fuesen el camello de la  parábola b í­
blica, por el ojo de una aguja, las atrocidades de los 
séfiores del Jurado- Querol, ^orolla y  yo, nos queda­
mos sin el honor de la fam osa y deseada medalla; y 
el famoso cuadro Un quite no pudo hacernos la com- 
pe teu u a , [lúi'quc su r^Jtor no  qi’iso ten'iinaT ¡irisa 
y corriendo la obra.

Quizás el Sr. Simonet pensara en  Munckasy, que no 
había podido exponer su célebre lienzo O-isto ante P i- 
latos en el Salón  del año de 1878, y  diría para su ca­
pote: «El aplauso público le valió al pintor bohemio 
mucho más que la m edalla de honor. Pues yo, aun cuan­
do no bohemio y sí malagueño, soy pintor también. 
K1 aplauso piiblico, etc,, será mi m edalla de honor,»

Y  expuso Un quite do las arcadas moriscas del patio 
del ¡lalacio de Anglada.

Pero, vamos á  ver; ¿y ese es el famoso quite- Y diga 
usted, señor critico; usted que tanto me había ponde­
rado el lienzo;—¿Es en el coloseo donde h a  pintado Si­
m onet esoí’ Porque yo no conozco plaza de toros cuyo 
redondel tenga la tercera parte del diámetro de esa. 
Pero, crítico de mis pecados; ese toro ¿es de bolsillo? Y 
el m atador ó quien sea el torero del (luitc, ¿ha nacido 
en Liliput? ¡Dios mío! ¡Y ese caballo, más grande (^ue 
cualíiuiera de las estatuas de Mernnon, haciendo equi­
librios sobre el cuarto trasero, cuando ya el picador, 
que no sabemos si es una rana vista en escorzo por la 
cabeza, está, hace qué se yo el tiempo, besando humil­
dem ente el santo suelo!

]Que me devuelvan el dinero, porque no transijo 
con las patas del caballo, tamañas como las de un ele­
fante; ni transijo con aquellos monos sabias, que son 
gemelos de los que pintó Muñoz Lucena; ni puedo so­
portar aquel traje azul y p lata del torero del primer 
término, porque ese traje  es cjipaz de producir dolor 
de muelas al colorista más malo del orbe, Y ¡qué sol! 
Parece pintado con yem a de huevo, revuelta con ce­
niza,

¡Carapé con la  vista del pintor!... E sta si que es ma­
ravillosa; ¿pues no ha pintado unas figuritas muy con- 
cluiditas, allá á quinientos metros, en la barrera g ua l­
da y  roja:

¡Dios mío; y este cuadro h a  sido causa de los insom­
nios, zozobras y temores de Querol, de Sorolla y  míos!

P a c o  S i n c e r o .

PACOTILLA TEATRAL

H ay novedades.
El teatro R om ea tiene ya empresario, quien está 

form ando com pañía para el invierno.
Los contratados serán, probablemente, E lena Placer,

• Asunción Melchor, Gamero, Ramos y Posac, que se­
pamos hasta ahora.

Gamero es el director presunto de la nueva com­
pañía.

¡Adiós, genial, te  quedaste sin teatro!

Eslava ha cerrado sin avisar.
Con motivo del caloi', que se ha ecliado encim a de 

repente.
H abía quien estaba en acjuel teatro acaloradísimo.

¥ *
Maravillas abrió con la Placer, X’entura de la Vega, 

Ibarrola, etc.
Como mala gente no es,
Buenos padres de familia, buenas madi es de fami­

lia, etc.
Y  el piiblico, fajnilia también.
Sin etcétera <|ue valga.

***
\  l'Lldorado \’aya usted á  .saber cuándo abrirá.
Porque ))arece que e! asunto se h a  puesto feo.
P o r lo que pueda tronar, A ntonio (íonzález debutó 

anteayer en Maravillas.
Y el gran saltimbanquis de Eslava, ó sease Carreras, 

debuta esta noche en el mismo teatro.
¿Y Sofía Romero?
I )eseando volver á hacer hos cocineros seguramente,
lín  M ara\’illas, en Eldorado ó en donde se tercie.

K1 m al cómico (rarcía  
casó con la tip le  A tienza, 
ar tis ta  de nom bradla; 
al casarse, la vergüenza 

archivó en la sacrislía).
V aunque siem pre fué un  melón, 

su m ujer  tuvo el capricho 
de  darle  alguna lección, 
y  hace ya, p o r  lo que han  dicho, 
el chulo á  la perfección.

k&t
Flores G arcía estuvo la otra noche en el cuarto de 

Julio Ruiz.
Y según parece, le tiró su puntadita por si quería 

irse con él allá para la tem porada de invierno.
En flojo aprieto se ve Flores (a) Corcho... lis si Julio 

Ruiz le pregunta:
—¿Y para qué teatro?

i'«»
E n  el teatro Eslava, de Jerez, debe actuar á  estas 

horas una compañía de zarzueleros.
Además de las obras estrenadas últim am ente en 

Madrid, la em presa se propone estrenar las tituladas 
N o  contar con la huéspeda y Una inoportunidad, de au­
tores locales.

Malo, malo. malo.

Dice E l  Cotríiquito, de Valencia:
<En el teatro tlel N uevo Retiro, de Barcelona, debutó  el jue­

ves el ac to r  cómico 1 >. José Palm ada, quien fué muy aplaudido 
en ia p o p u la r  obra / ,u is  e l Tum bón. T.a señora H ern an d o  con- 
tiniía i te n d o  la figura [irincipal de  la compañía,»

¡Muy comiquito!
— ¡Qué malos debemos ser entonces!— habrán ex­

clamado a! leer el suelto los compañeros de la H er­
nando.

Final de un suelto de la casa Loreto, Chicote )• 
Compañía, (sociedad en com andita de bombos y re­
clamos'^;

i. . .y  m ostróse L o re to  l 'rad o  la artistu genial de  siempre, h a ­
ciéndose ap lau d ir  con entusiasm o en  repetidas ocasiones, ) 
arrancando  al pdblico  de  U bedn mitchíis frases de  admiración 
y de  carian. >

Sí, señores.
Y  arrancatulo al H eraldo  nada menos que dos de los 

consabidos en su niímero de anoche, para  atraer la 
atención de las empresas, que dicen que no están en 
casa para los geniales.

« 1»
Por supuesto, que no nos engañaba el corazón.
Allí ten ían  que ir á  parar.
Siempre lo hemos estado diciendo;
- - L a  Prado y Chicote se van por los cerros de 

Ubeda,

UNA CARTA DE JACKSON

E l Sr. Jackson  V eyáu dirige la siguiente  a tenía  ca rta  lí 
nuestro director, que  publicam os, p a ra  que cad a  palo  aguante 
su vela.

D am os tam bién las g racias al ap laud ido  au to r  ¡jor el ejem ­
p la r  im preso de  E l  fa n ta sm a  de ¡a e s q u i n a , á  la ca r ta  acom ­
pañaba.

E sta  dice asi:
A m igo L as Heras;

■fengo  el gusto  de  rem itirle  V n  fa n ta sm a  impreso, y p o r  él 
p o d rá  convencerse de  que no  he  If.'Cintado vm erlo  a lguno , ni 
h e  tra tad o  jam ás de  ocu ltar  la procedencia  de  las obras, cuan ­
do h a n  sido  inspiradas en  otras.

Si la  em presa no  lo  puso en el carte l el d ía  del estreno, no 
es cu lpa  mía. Yo, al leer el arreg lo , dije que  e ra  Z o  sfm lna  
negra, d ialogada de  nuevo y  h ech a  zarzuela.

C reo, am igo mío, que  e s tá  en  el caso de  rectificar, lo  cual le 
ag radecerá  m ucho su  afectísimo com pañero y s. s. q. 1. b. 1. m.

J o s é  J a c k s o n .

Im p ren ta  de A nton io  Marzo, A podaca , 18 .
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Sobre motivos de L a niña dei están- 
quero.

INTERESA A TODOS VER
los trajes á  medida do ricas laaaB, forros superiores, elegante confección y  corte inmejorable, por 
20 pesetas.—Trajes de vicuñas finas, en azul ó negro, ó géneros de estam bres en todos los colo­
res, gran variedad, desde 25 pesetas.—E n los ricos cheviots de última moda, nn inmenso y  varia- 
díaimo aartido para elegir, desde 27 pesetas.—Gabanes á  medida, últimos modelos, corte especial 
y  elegante, desde 20 pesetas.—Gabanes de todo lujo, forrados en sedas, desde 40 pesetas.—Panta­
lones l i s ta o s ,  hechos á  raediila en to<las las formas, valen en otras sastrerías 20 pesetas, aquí 
desde 8.—Idem  en infinidad de dibujos, desde 7 pesetasj y otros imposible de enumerar.

Todo el que esté á  bion con sus intereses debe visitar es ta  Gasa, por ser ésta la más surtida y 
barata  de todas las de su clase y  estar á  cargo de

CORTADOBES INTELIGENTES

CASA DE CUADRADO
.4:3, JLnclia d.© Sa.n Bernardo, 4:3, M:a.drid.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ V ISIT E N L A  í  SE CONVENCERÁN 

DERMATDLOfill SEEBAL Oí ÜLAVIIIE
AL CONTAl^O Y A PLAZOS

Mesón de Paredes, núm. 26, 2.° 
M A D E L I D

DIGGIONAE.IO DE im i  BAECIA
AL CONTADO Y k PLAZOS 

M esón de Paredes, núm . 26 , 2.°

^ á S f l L L A S  l O I A L l

CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA
Su eficacia está'reconocida y comprobada por loa Sreè. Médicos, para  combatir las en- 

fertnedadas
dd  la  BOCA y  d e  la  GARGANTA

'Fos, ronquera, dolor, infiamacionee, pic^r, aftas, a n g la s ,  ulceraciones, sequedad, gra­
nulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetideís del atiénto, placas mucosas, 
fenómenos bucales de la denUción, salivación h id r^ r ic j i ,  efectos nocivos de la  nicotina, 
ca tanes laringofarlngeos, afectos nerriosos del estómago, vómitos, etc., etc,

TENEMOS-PREPARADAS
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas.l’aBtillaa Cloro-Boro-Sódicas con cocaina y  mentol, Pasti­

llas Cloro-Boro-8ótlicaa con pilocarpina, Pastillas de cocaina y mentol, Pastillas de cocaina, 
codeina y mcatol,

para  loa coso» en que loe señores m¿dicoB las consideren indicadas.
Las pMÜllas B o n a id ,  premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privile­

gio de que sus fórinulas fueron las primeras que se conocieron de su  clase en España y  en 
el extranjero. Se venden en todaa-las farm adaa y en la dol autor', Núfiez de Aice (antes 
Gorgnera), 17, MaÜrid.

CON L A  MÚSICA A OTRA TARTE

eos que se < 
envío de de

El único instrumento que lia quedado 
á disposi'’-i<̂n de la empresa d«l Real.

Ayuntamiento de Madrid




